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Eltiropósito del Gobierno d« r»-
l)8jár e! arancel relativo á la Im-
poHifción de carnes lleva camino 
vle quedarse en deseo. 

J!*í 9 hay uq propósilo quf) no Iro-
lüece con diflcullad es toas óipepois 
serias al llevarlo á k práoUtiai 
pues anas veces le sale M1 encuen-
lr<̂  «t interés íddiviéoiki dtoptieato 
á la delensa y otras veoM tiene que 
batallar con ol interés colectivo de 
un pueblo ó de una región. 

En el asunto que ahora se deba* 
te por la' prensa madrllefia, con 
interés tan grande cual si fuese po­
lítico de los de más empeño, se adi­
vinaban Iti» áií^i'iii\^Í!Wí el protec-
v'.ipnismo l}»bía de levantar la ca-
beea y la Im levantado. A la reba 
ia tfart aranycyil se opone 1A región 
gallega en prímeír Urmlaoc y «Inia 
regiones que no tienen un interés 
tan grande, pero si el suficiente |)a-
ra no ver «oíi gusto que seles le­
siona en lo que constituye su ri« 
queza, fuente de su vida. 

Según nueslra manera de ver el 
asnntp,, tienen razón e8a& regiones. 
En ellas se vende la carne barata; 
en Madrid carj^itn»; de modo que 
lo q|iR bA^ria qa« liaccr es procu-
rar 4tM ftia enorme diferencia de 
preeio entre una y olra región se 

fiiciese más hamana, es decir, se 
redujera abaratando las iarifas, 
reduciendo kMimpaeetos, gabelas, 
aboso» y demás qne se cometen en 
el matadero de MiMlrid y que la 
prensa ha explicado estos diflís. 

Sensible es que los madrileños 
coman la carne cara; pM^ sensi-
bifes también que por íayorecer-
iM se prive á lo» galleo», extre­
meños y demás de los productos 
del»industria que e« l^ise 49 su 
vida, tanto roes ctwplo que entre 
los gallego» que ve^d^ barata la 
carne y los madrileños que al ir á 
comprarla lî  enqueptran por las 
nubes, liay una tfslón de iaterme-
di*rioaqa« san Uw calfuabies de 
que iiay« laabrüveeldo est* oaes-
lio». 

Si fuésemos previsores no nos 
cogérián á ÚlUma hora eétos con-
nietos. Si én el momento en que 
salta un abuso se le pusiera coto, 
no se transformaría en costumbre, 
ui alegaría derechos no escritos 
enuingunii parM, peroqof urraí-
gan por la iiial« coütumbre de de>-
jar hacer. 

A favor de ana indiferencia mal 
tenida y á !« sombra de an Aban* 
dono inverosímil, « ha venido & 
plantear en la coirl9 no problema 
de gran iraporlaocia. La carne ha 
tomado un precio tan grande que 
puede d#CiiriM bs pasado á ser ar-
tlcujo de lujo; y ŝomo esto ocurre 
on vísperas de «ñas fiestas reales 
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que han de atraer sobre aquella 
población una concurrencia que 
uo bajará de clon mil forasteros, 
hay el temor de qae artículo tan 
necearlo no haya alcanzado aún 
el límite de la subida. 

Y hay que resolver ese proble-
n)á. Es preciso hallarle solución 
conveniente; pero en vez de ocu­
parse aquel ayuntamiento en des­
truir las causas que influyen en 
que se venda allí la carne mucho 
más cara que en el punto de la pe­
nínsula donde es mayor la carestía, 
se pretende que paguen los vidrios 
rotos los gallegos, los andaluces, 
los extremeños y en general todos 
los españoles que dedican princi­
palmente su actividad al fomento 
de la ganadería. 

Y dé ah! la lucha y como conse* 
cuencia, la derrota de los candida-
to|s ministeriales al votarse la co­
misión informalorla en el Con­
greso. 

Luego vendrÁ la disousión em­
peñada como son siempre las cues­
tiones de intereses, sobre todo 
cuando en ellas, tom» parte la sin­
razón. 

Y luego. Si sobreviene el venci­
miento de los intei^eses legitimos 
de las regiones ganaderas, nos ex­
trañaremos de que surjt̂ n voces 
«iradas de prptefiÍA y ciertas ame­
nazas. 

£1 alcalde de Madrid ha aiegurndo que 
el precio da la caiiie no se alterará á 
(lesar de la «fluencia de forasteroi. 

Asegurar es. 
A Vien que el precio t i tan elevado quo 

sólo eidí^ble liacerle fi-ento á lo» que son 
capitalittas. 

* 
* * 

Despulí d.« todo lo quo ae lia diclio ves 
pecto á I» talude úrWIe» que «• está lui-

éieiiílfl í>tt «1 Retito p&m la in8tíilaci''Mi |le 
la feria, rosiílta ahórá qué uo lidy tula, ni 
propósito de liacerla, ni «so Ho le lia ocu-
rcido> á DadjU). 

¡Vanies, liomVrel i Y nosotros que nos 
habíamos figurado que no quedaba Retiro! 

Diceu de Pamplona: * 

<tKl día l . ' d e Majo marcharán á Billuto, 
con objuto de asistir á las fiestas conme­
morativas del levantamiento del sitio, el 
alciild« d^n Javier Arriza, dos concejales 
liberales y siete republicanos, llevando pa­
ra ostentarla on la manitostacióu, la ban­
dera del bi^tallón de rolnularios de la li­
bertad do la última gnori-a.» 

¿Conque va á Itl̂ bei- fifstas en Bilbao por 
la liberación de la ciudad.? 

¡Y «lia Patria» que «sttvba t)iu couteuta 
imrqiio la imbía supriuiido el luanicipio! 

¡Cuánto vaá escribir contra ol tiran* y 
contnt los mulos patviotnH vizcaínos, es 
decir, contra los liijos de Vizcaya que su 
honran con el diotado dfi.españoles! 

Cadii loco con sn toma. 

OISDE HIJUIRIQ 
S I . Directoi: 

Muy señor nifo: Estamos, como he dicho 
en otra ooasl<?n, en pleno p<)r(«do áé pre­
paración do fiestas} y éonio on esta tierra 
sipinpre liay quo détír algo, porqriei, crtirio 
dico'nuiy bion Ensebio BlaAci>, la cubsfiftn 
no M ttíner razón, sin6 liiisar el tiempo, 
los niisnWs vecino» d* Madrid, qftri s i que­
jaban do que los Ayuntamiftnto» no íiáíftáu 
nada para procurarles distracótonétf, y " ol 
inisruo comercio mndríleño, qüo lia ini-
puosto la feria en el Retiro, éultivnhdb la 
nota de la sensiblería verde, desde el Con-
gieso bástalas gacetillas d« los periódicos, 
lünos do miedo, diputados, periodistas y 
comerciantes gritr.n como si flléran de la 
familia arbórea. ¡Cielos santos! que van á 
acabar con los árboles del Retiro, que se 
v»á tillar con la instalación de la feria; y 
esté totk iotte va tomando cuerpo, y podrá 
creerse en la» provincias qüo el Retiro' va á 
disolverse como'111 anucarülo en un raso 
de agua. 

'i¿i¿m 

Para tranqnillziir ú los amantes d^Lau-
tifíUü .sitio Real ufirniaré «uo no »<» vorta 
n¡ un solo árUol, y que,, nnturalmc^ite,, la 
instaluciún de casetas sobre la tierru.de 
las calles y de los sitios que no tioof̂ n ^ I M -
les, plantas, nrbu8to«i,n> siquierit Júevba, 
nL«n[ioconi en mucho pueden de^rvtii 
aquel hernioso pasA ,̂ como uo »• suponga 
(f}«oJos visitantes vayan ádodwftri|o,4Í,t!fl-
luerse el verde. No sé |)or quépn ffte país 
•e h a W d e modernismo ni do progreso: 
DO hay «n «I mundo paoblo doodo Jo tra­
dicional teiVga la fuerza Ô TO «m |U«dr]d) y 
ostoy seguro que luiy veoino ¡Ub^ral qne 
echa do inoiios lo: tetermAo <jW ^tV^y, 7 
qtteso espauta d« qne «« pQod^ l̂ v̂ â̂ M̂ î  
m\ Iciosko on las alamoda* por > dionde pa­
learon Fplípo IV y el marqué» d* Vjl|nf»»-
d i a n a , ' . , • . . . , . ; , , , , , • , , • • . , . 

Pocos ooaas más tradioJonaliM m Paris 
que el iMMqno do Vincenuoi y ellMMqiM d« 
Bolonia, y, sin embargo «ii «t prluiAro M 
liaedlebrad* parte do laúltilBAlSjiiMNHcilín 
Universal, y en el««gaHdoifutgfiiijlMOaiM-
trocoioue» á diario^ y hay ceaÜnaniiMia, Ca-
ü», kicwkot y «tpoctáOttlos paralttni&M, 
y coda día a« urbaniza más el i^ateotia to­
car á loa árboles; oon lo eoal, de nn bow|<|e 
que resaltaba sonibrío se lia lieoko usa de­
liciosa residencia de priuukvera «f cReniiM, 
iin minada por la noehé, eugm ienÉntá» íes 
p^bliea, tfiw iiápoMev^ coMÁ «Itqnt) 'ki l>bti -
gffeión Ae iiwfafrnii» peseteé todo A t^a* 
qnierft pasar la noche »l frlwco«ii kM Jar­
dines. .;¡..!>, -. •••-:'• .>•.-'. .¡'i , 

Pero «oMo «íteiMlirá stetupra 'ol piieblo 
(̂ ne «« 4iti|i<tfié en ^«e J o i t I em tnottojy 
borracho, «n qá» lo» 1ttéí\m tenveneiiiuron 

•'M'-AÜHHK'.yi 'Oír: qiw> 4« t<eími >-|f*bM«MiAfilra'' 
neapariibA el trigo para qiiorinbioro el pan, 
si se empoftan éndeoir qneelBetiro ra á 
desti-nií'se, faefbrá ya qaien «vea quA está 
por tierra^ si es qú» n« entienden qne iOs 
concejales y los feriantes se han llevado los 
árboles y basta las fieras ¿ sus propios do­
micilios. 

España, y singularmente Madrid, »«rá 
»siempre el pueblo qne en primer término 

tienda á desacreditarse, y ya los dipntados 
en el Congreso, y Ensebio Blasco en la 
prensa, se encargan de decsiile» á los toras • 
t<Sr08 y á lo» extranjeros que no vengan, 
•ine esto va á sor muy malo. 
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ÍÍ78 LOS CRUZADOS 

—Ojftlireocbréií á vuestro sobrino y no os oaestc 
l«a liígriuiis que me oaesta mi hijo. 

3-3 eoínron uno eu brazos del otro y qnedaron m i s 
amigos quo antes. 

Vilko fué & coiner á Bo^danetz, donde fué recibido 
eon gran cordialidad. 

Jahhenki may oontentA âl rer la buena d'op^"' 
ci,óa de loa ftticieooe, dijo: 

. -~SI.Í)MW:«I«I Wii«&rioordi08Q, protcsrerá ft Zbishko y 

bar* qne araelva pronto» 
~ Así lo creo. , 
.-lAmAl» wwfao f |ibi»lik«íl--o«olamd%Já^ 
-•<jQaíéq no le querría?¿T^e odias tu qaíz^? 
--jOb! idfj»dim«! 

II 

/««lIMr* Ae l9i«rw5n*w M»^* Vii»l49, ¡ote-
Iniíabe á toilo #|>ti#H?, y 4ie(»** flof •'iHPU^»! 

íofctioWef y loi oiyMIevM djMMa>4ii •» r«|*H»l«n-

Uatzko pensaba qae l»fwwri «o î oiUfOffSCia , ten 
pmite'y, jdfofa * Jatkke'ir 4. •oiMiiMffMf -, •. 

•u L-H»Mi«e(Pi» fita ^ MitfMrt. &wui«Ht< mj>^ ,,dlilfr« • 
H tecMpreii QM«ott JewuwiM» U ímmkdirt m Y 
le temen* 

- • Í T ti es el rey el qae dselari la gwm? 

latzko «e detuvo pooo en CraooTia, y ÍM|Jkieie 
.^ JtapreéliMkdéiiiAimpartidá,;^ «tatiilcono se 
babiiki'itupefivio «n ver Iveiwiad qué erft «oa n.a 
ravilla, ••••' -,=•• «*( . , 

Cuando el viltjo TOITÍÓ A Bogdanetz, se haJMtnó & la 
vida de un «»Med#POfoafl»pestoo, oitidaáJlode los 
bosques y de \tm oálttpoi, 4 ltitî iMji»n«b> fií unos y 
otros todas ia«ll>6t0t«ae fu#1e safferláalk^««t> deseo, 
de ver pir6speF« y fMf» la p«nMie&^wt«»iÉ»tepaM 
dos, 


